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3 DE SEPTIEMBRE.
VIGÉSIMO SEGUNDO DOMINGO.

1. – Libro del Deuteronomio 4, 1-8.
«Escucha los mandatos y decretos del Señor»

2. – Carta del Apóstol Santiago 1, 17-27.
«Aceptad dócilmente la Palabra que ha sido plantada»

San Marcos 7, 1-8a. 14-15.

Todas las maldades salen de dentro del corazón

En aquel tiempo se acercó a Jesús un grupo de fariseos con
algunos letrados de Jerusalén y vieron que algunos discí-
pulos comían con manos impuras (es decir, sin lavarse las
manos).
(Los fariseos, como los demás judíos, no comen sin lavarse
antes las manos, restregando bien, aferrándose a la tradi-
ción de sus mayores, y al volver de la plaza no comen sin
lavarse antes, y se aferran a otras muchas tradiciones, de
lavar vasos, jarras y ollas).)
Según eso, los fariseos y los letrados preguntaron a Jesús:
—¿Por qué comen tus discípulos con manos impuras y no
siguen tus discípulos la tradición de los mayores?
Él les contestó:
—Bien profetizó Isaías de vosotros, hipócritas, como está escrito: «Este pueblo me honra
con los labios, pero su corazón está lejos de mí. El culto que me dan está vacío, porque la
doctrina que enseñan, son preceptos humanos». Dejáis a un lado el mandamiento de Dios
para aferraros a la tradición de los hombres.
En otra ocasión llamó Jesús a la gente y les dijo:
—Escuchad y entended todos: Nada que entre de fuera puede hacer al hombre impuro; lo
que sale de dentro es lo que hace impuro al hombre. Porque de dentro del corazón del
hombre salen los malos propósitos, las fornicaciones, robos, homicidios, adulterios, codi-
cias, injusticias, fraudes, desenfreno, envidia, difamación, orgullo, frivolidad. Todas esas
maldades salen de dentro y hacen al hombre impuro.

EVANGELIO

PARA LA REFLEXIÓN
1. – ¿Creemos que la Palabra de Dios es capaz de salvarnos?
2. – ¿Está el mandamiento nuevo del amor en el fondo de todas nuestras decisiones y

actuaciones?
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10 DE SEPTIEMBRE.
VIGÉSIMO TERCER DOMINGO.

1. – Libro del profeta Isaías 35, 4-7.
«Mirad a vuestro Dios, que trae el desquite…»

2. – Carta del Apóstol Santiago 2, 1-5.
«Dios ha elegido a los pobres del mundo para hacerlos ricos»

San Marcos 7, 31-37.

Todo lo ha hecho bien: hace oír a los sordos y hablar a los mudos

En aquel tiempo, dejando Jesús el terri-
torio de Tiro, pasó por Sidón, camino
del lago de Galilea, atravesando la
Decápolis. Y le presentaron un sordo,
que además, apenas podía hablar; y le
piden que le imponga las manos.
Él, apartándolo de la gente a un lado, le
metió los dedos en los oídos y con la
saliva le tocó la lengua. Y mirando al
cielo suspiró y le dijo:
—Effetá (esto es, «ábrete»).
Y al momento se le abrieron los oídos,
se le soltó la traba de la lengua y habla-
ba sin dificultad.
Él les mandó que no lo dijeran a nadie,
pero, cuanto más se lo mandaba, con más
insistencia lo proclamaban ellos. Y en el
colmo del asombro decían:
—Todo lo ha hecho bien: hace oír a los sordos y hablar a los mudos.

EVANGELIO

PARA LA REFLEXIÓN
1. – La fe en el Señor dice el apóstol no puede estar unida a la acepción de personas: ¿cómo

respetamos y ayudamos a los que son y piensan diferente?.
2. – Jesús pasó por el mundo haciendo todo bien: ¿somos nosotros personas de bien?
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San Marcos 8, 27-35.

El que pierda su vida por el Evangelio la salvará

En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos se dirigieron
a las aldeas de Cesarea de Felipe; por el camino pre-
guntó a sus discípulos:
—¿Quién dice la gente que soy Yo?
Ellos le contestaron:
—Unos, Juan Bautista; otros, Elías, y otros, uno de
los profetas. Él les preguntó:
Y vosotros, ¿quién decís que soy?
Pedro le contestó:
—Tú eres el Mesías.
Él les prohibió terminantemente decírselo a nadie. Y
empezó a instruirlos:
—El Hijo del Hombre tiene que padecer mucho, tie-
ne que ser condenado por los senadores, sumos sa-
cerdotes y letrados, ser ejecutado y resucitar a los tres días.
Se lo explicaba con toda claridad. Entonces Pedro se lo llevó aparte y se puso a increparlo.
Jesús se volvió, y de cara a los discípulos increpó a Pedro:
—¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Tú piensas como los hombres, no como Dios!
Después llamó a la gente y a sus discípulos y les dijo:
—El que quiera venirse conmigo, que se niegue a sí mismo, que cargue con su cruz y y
me siga. Mirad, el que quiera salvar su vida la perderá; pero el que pierda su vida por
el Evangelio la salvará.

EVANGELIO

PARA LA REFLEXIÓN
1. – ¿Se nota en nuestras obras que tenemos auténtica fe?
2. – Los términos perder y ganar son relativos: ¿tratamos de entenderlos como un estilo

nuevo de vida que propone el Evangelio?

17 DE SEPTIEMBRE.
VIGÉSIMO CUARTO DOMINGO.

1. – Libro del profeta Isaías 50, 1-10.
«Mi Señor me ayudaba, por eso no quedaba confundido»

2. – Carta del Apóstol Santiago 2, 14-18.
«La fe si no tiene obras está muerta por dentro»
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San Marcos 9, 29-36.

El que me acoge a mí acoge al que me ha enviado

En aquel tiempo, instruía Jesús a sus dis-
cípulos. Les decía:
- El Hijo del Hombre va a ser entregado
en manos de los hombres, y lo matarán; y
después de muerto, a los tres días resuci-
tará.
Pero no entendían aquello, y les daba
miedo preguntarle.
Llegaron a Cafarnaún, y una vez en casa,
les preguntó:
—¿De qué discutíais por el camino?
Ellos no contestaron, pues por el camino
habían discutido quién era el más impor-
tante. Jesús se sentó, llamó a los Doce y
les dijo:
— Quien quiera ser el primero, que sea el
último de todos y el servidor de todos.
Y acercando a un niño, lo puso en medio de ellos, lo abrazó y les dijo:
— El que acoge a un niño como éste en mi nombre, me acoge a mí; y el que me
acoge a mí, no me acoge a mí, sino al que me ha enviado.

EVANGELIO

PARA LA REFLEXIÓN
1. – ¿Somos conscientes de que la paz la construimos con los pequeños esfuerzos de cada uno

en las circunstancias que vivimos?
2. – Las mediaciones humanas a veces nos cuestan; ¿las descubrimos como signo de la

voluntad de Dios en nuestras vidas?

24 DE SEPTIEMBRE.
VIGÉSIMO QUINTO DOMINGO.

1. – Libro de la Sabiduría 2, 17-20.
«Acechemos al justo porque nos resulta incómodo»

2. – Carta del Apóstol Santiago 3, 16-4, 3.
«Los que procuran la paz, están sembrando la paz»


